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Gomo se va á cazar al 7\fnca 
Consejos práclicos p a r a los imitadores de Roos&velí 

Lii L'xpi'dioión ciniigética de llüOí̂ evelL al Áfri
ca oriont.al que tiinLo está dando que liablar á la 
prensa europea desdo hace cérea do un año os cosa 
que está al alcance de cualquiera, eon sólo ser buen 
tirador y tener 

- algún dinero de 
sobra. K! via-je 
al famoso (lonti-
líente Nogro no 
es ya lo que era 
hace cincuenta 
años. Antes de 
líoosevelt, aun-
tpie sin tanto 
bornbo lo ha
bían heoíio ya 
merosos sportx-
me n ingleses, 
a in e r i c anos y 
hasta españolea. 

Las excursio
nes de caza á 
aquellas regiones 
se hacen hoy por 
medio de una 
agencia, ni niás 
ni menos que si 
se tratase de un 

v'iaje (i Niza ó á Kgipto. LÜ. casa Newland, 'l'ai'letoB 
& Go., de Nairobi (Afi-iea üriealal Juglesa;, se en
carga de orgatii/ar la earavatia, proporcionar la 
licencia do ea^a y íauilitai- iodo cnanlo para la 
ex[ieilieión se [necesita, por la suma de -',r)bo fran
cos mensuales por excursionista, l^u esta cardidad 
no se iiuduye el coste de )as armas, de la ropa, ni 
de las cabaileeías, todo lo cual corre de cuenta dul 
(•onsuníidoi'. Conviene a^•isar á la comjiañía oi'ga-
nizadora, y aun enviarle el di
nero, un toes antes de embar
carse para África. De este mo
do, cuando se llega á Naii'o-
bi, que es el centro de opera-
cionoSf se tiene la seguridad 
de poder emprender' la expedi-
cÁM\ en menos de cuarenta y 
ocho horas. 

La mejor época para la ex
cursión es o! invierno. La ])ri-
rriera parte de! viaje, hasta 
Monba/.a, en la costa de Áfri
ca, vía Suez y Aden, se pue
de haiier lUi los vapores áv. las 
Mensajerías Mai'ítimas ó de la 
rompañfa doi África Oriental 
Ahimana; lo más práctico es 
valerse de la agencia Cook. qiie 
sirrtq)re [iroporcioua lui ]iasaje 
algo más económico. £1 via-
Jer'o hará ))ieM i'U no llm-ar 
e-onsigo más que las ai'mas, la 
rnpii y las cosas más indispen
sables, pues Lodo artículo in-

• troducido en el ¡tais: jniga un 
di'reíího de fiiti'acla del 10 por ciento de su valoi'. 

Como armamento, son necesarios, por lo menos, 
un par de rifles para caza mayor, y una escopeta. 
Para tres meses, pueden lloA'arse [iOO cartuchos pa-
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ra ésta última y 800 para lo? riíles, d>.- lo^ cua
les, 30u por lo menos deben ser de bala explosi^•a. 
Kn euanto á la ropa, hay que llevar trajes do di'il 
ó de kbalíi para de dia, y de paño jiara de noche. 

porque en Afi'i-
ca, después d'' 
puesto el sol, so
pla un vimt ' ici-
llo fresen que 
nada tiene que 
envidiar al que 
en las nuches de 
Febrei'ii nos en-
^•ía el (juada-
r rama á los ma-
drileñtis. Por cu-
)) ]• *' eabeaus e 1 
s a l a c o t ú un 
síiiiil.irero de ala 
anebi). 

lltia \ i'z en 
Mouibaza. se to
ma el tren de 
Nairobi, que t ie
ne coches de la^ 
tres clases. El 
rurii[M'o debe to-
m a r priiuera. 

Los coches, con persianas y cristales obscui'os \>Í^~ 
ra mitigar la luz del sol africano, son bastante in
cómodos; si el viajero quiere dni-nuí'. tiene qi"-

se ^''• 
Ijero 

fuego 

le lia
ba tle 

de 

llevar consigo su colchoneta. Por el canuno 
ya abundante ca?-a á un lado y otro de la vra 
t'stá tertuinantemirntr i>j'Olilludo liacerle 
desde el ti-en. 

En Naii'oljí, la cara\'ana, ó safavi. úonw sr 
ina cti id país, espera ya la llegada del que 

sel' su amo. Compónese 
gi-an nTimero de indígenas, 
destinados á toda clase de ser-
sii.'ios, desde escopeteros ^ 
piirteadores; ¡)orque como en 
aqii(;lla región abunda IÍI nw^~ 
ea l-sft.s<:, de picadura niorti-
fi'i-a para los caballos y ''-Ĵ  
biuíyes, el paiiel d_e bestia de 
i-iii-ga es desempeñado por ÜI 
iiiíUibre. Generalmente, J'^-
jifucura que el persona! o'-' 
safari. en vez de ser todo «e 
una misma tribu indígena, r'^" 
prrsi'ide nuiclias fi'ibns dil',-
ri'td.es, y á ser posible i-nerni-
^as; dií este modo, no hay nun
ca !a unión indispensable p**̂ -
ra cometer actos de insuboi-
dinación, y la emulación bacL 
que todos "cumplan bien. 

Un zafarí para dos o tie= 
excursionistas comprende, V\ 
término medio, el siguic^r ' 
personal: un ncapara o J<̂ J ' 
que lleva sobre sí todo <d P̂ ^̂ ^ 

de la caravana, y evita á los europeos la ^̂ ^̂  ' ' ¿^ 
tia de entenderse con sus hombres; dos ó tres • 
copetcroa: otros tantos tent boys ó ayudas *-'"/''*'._ 
ra para el servicio d" la tienda; tres ó cuau'O 
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/i'arí.s- ó süldados, y üií cuafunta á î L-ycnUí porLea-
ÜOí-fis, quG llcvaa (;ürisigo una trüinLc^iia de cliiqui-
ílOíi para ayudarles á cargar y para stírvirlos. Ex-
^̂ Gpto e.stos chicotí, quií corren de cuonta du los 
PürLcadores, L'Í riísto do la caravana colji'a \m Í'UMI-
fío dp [a compañía organizadora. El qur: iu;i> L,̂ aiia 
es el jiífe ó JU'üpara: 75 rupias a! iniüs ¡uua 
^'upia vaU; unos siete rúales). <^ada oseo-
pelero tobra casi otro Lanío, al cocinero su 
le pagan 50 rupias, y los porteadores ga
llan iú rupias [Jiensuales si pueden llevar 
^ hombros treinta kiios do peso, y sólo 
cuatro rupias cuando no cargan más Ú--
•^tiuLe kilos. Además, cada Jiombro llova 
consigo sus raciones do arroz, ié, azúcar, 
harina y manteca, á lo que se añado la 
••^srne de las jiieicas cazadas. 

r.os askaris son empleados de la com-
l'aiiía, generalmente suailís ó sudaneses, 
antiguos soldados al servicio de Inglaterra, 
jf^e se encargan de mantetior el orden en 
p caravana, de vigilar en los oarnpanien-
y^^> de administrar justicia, castigando 
^ . 'os holgazanes ó desobedientes, etc. Al 
j^^smo tiempo, esta especie de polizonti's 
^jiidan, aunque sin hacer ostentación <le 
^'^0, de que los cazadores cumplan las le
jos de caza: porque en el Al'rica Orieutal 
"^fílesa, estas leyes son muy severas, es

tando encaminadas á evitar matanzas in
útiles y á impedir quo so extingan espe
cies interesantes. 

Si el viajero europeo no gusta de lar
gas marchas á pie, puede adquirir por su 
cuenta las jacas ó las muías que necesite. 
Las jacas, que valen do (500 á 900 rupias 
cada una, son más ligeras y sirven para 
cazar á la carrera; pero las muías son más 
sobrias, resisten mojar la picadura de ía 
mosca tsetse y, sobre lodo, son más bara
tas, costando sólo de 400 a 500 rupias. 

A más de cuanto llevaHios dicbo, pueden 
liarse al cazador aficcianista algunos eon-
icjos íjue liaCí-í muy Ilion en seguir: que 
iledique al descanso tú centro del día, que 

lio iieba agua sin mirarla, que jamás .se bañe á 
las buras de calor, sino sólo á la caída de la tardo y 
nunca eon agua l'ria, IÍIC, etc. l>ero todo esto ya 
cuidai'á el neapara ó jefe de advertírselo al viaje-
j'O ii tiem|jO d<: que no incur'ra en ningún orroi' que 
|iudíi'ra aca]-rea[-le enrei-medades i'i otros peligros. 
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digerir antes de comer 
La saliva y el jngo pancreático contienen fermen-

^ fliastásicoa que transforman !as féculas y los al-
T^'dones en protíuctos solubles, dextrlna y glucosa, 
^ mas fácil asimilación. Las diastasias SOD un fac-
^ r esencial de la digestión de todas las substancias 

fináctías y feculentas. En ciertos individuos esta 
j.^^stión lio puetie verificarse ó se verilica con len-
^ íUd, porque los jugos digestivos, por efecto de este 
^ tado patológico, uo coutionen los fermentos neceaa-

^ fi si los contienen no son suflcieutes. 
ta,A ^^"' ^íi^nnier, que se lia ocupado niiuuciosamen-
•co • ^^ ^'^'^ podríamos llamar cocina medicinal, re-

ttiienda un sistema tan práctico para la transfor-
Ca ^^^^ diastásiea de los feculentos que está al al-

^ e de cualquier cocinera. 
o í SE 

to que contiene la cebada es m-uy rápida, y puede 
conseguirse una dosis de diastasia proporcionada á 
las necesidades del enfermo, dejándolo más ó menos 
tiempo en contacto con la comida. 

El procedimiento es ingenioso y aplicable á cual
quier hariua ó fécula, sin modificar nada ni el gus
to üi »̂1 si-nma. 

* 0 /* 

^ , 

un purS, en ^- "̂^ se quiere dar al enfermo una sopa, 
tSs^^^ se haya empezado á producir la digestión días-

lea, no iiay más que retirar la cacerola de la !um-
ech '•'̂ P̂̂ *̂̂ » de la cocción y, antes de que se enfríe, 
Q .̂ '̂ '̂ e Una cuciiarada grande de cebada germi-
to ^' ^^^'^ Q"S 6l manjar no pierda su buen aspec-
Un-i >, ^e t e la cebada, después de quebrantarla, en 
mi,! *^°'stta di' nuiselina, y se deja dentro de la co-

^ durante 5, 10 ó 20 minutos según los resulta-
Que se quieran obtener. La acción del fermen-

In instrumento músico nuevo 
La ultima invención en el campo de la música, es 

la "dolcette", un arpa que se toca con teclado, lo 
luisnio que si Cuera un piano. La mitad inferior del 
ijistrumentó tiene, efectivamente, la forma de un 
piano pequeño, mientras Qa parte de arriba es ente
ramente como un arpa. 

Pero lo notaijle de este instrumento uo es su for
ma, sino los admirables efectos que con él se obtie
nen. Con solo pisar una tecla, puede conseguirse, 
bi.en una nota aislada, bien un iirolongado trémolo. 
Si .'̂ e pisa la tecla y se la deja libre en seguida, sue
na la nota correspondiente, pero si se la mantiene 
bajada algún tiempo, prodúcese un trémolo que 
recuerda los de la mandolina, Un solo 'músico, to
cando con una mano notas aisladas y produciendo 
trémolos con la otra, da el efecto de un cuarteto 
de mandolinas acompañadas de arpa. 


